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El número de necrópolis no es todavía muy elevado pero sus materiales 
son siempre significativos: necrópolis visigoda de Torre Uchea (con sarcófagos 
de piedra donde apareció un anillo de oro con la inscripción IOVV + INTE), de 
Zama, del Estanco Viejo en Minateda, de Ontur,... etc. 

Es de destacar la pervivencia de buen número de vilae hasta los siglos IV, 
V y aún el VI. Esto implica un éxito en la adaptación al ecosistema y una conti-
nuidad de la ocupación y en la implantación de modos y técnicas romanos en el 
territorio. 

Respecto a la explotación de las minas de azufre por parte de los romanos es 
interesante constatar cómo, hasta el presente, y pese a las prospecciones, no se 
han hallado villae romanas en las inmediaciones del yacimiento del mineral. Pro-
bablemente constituía un lugar incómodo, contaminado, con peligro de paludis-
mo a causa de los almarjales y con la presencia inquietante y continua de los escla-
vos que laboraban en las explotaciones. Este argumento del silencio debe ser ma-
nejado de todos modos con prudencia. Sin embargo hemos de recordar que en la 
época del Alto Imperio el azufre presentaba multitud de aplicaciones. Es suficiente 
leer a los poetas clásicos: Ovidio (Fastos, IV, 721 Ss.) describe cómo se utilizaba el 
humo del azufre para curar los rebaños de ovejas ante ciertas enfermedades. El 
mismo poeta (Metamorfosis, Libr. VII, u, 159-296) indica que también se podía em-
plear para purificar a los seres humanos (de modo semejante, Propercio, Elegías, 
IV, 8, 81-86). Virgilio retomó el tema y explica la aplicación del azufre en la gana-
dería con una serie de detalles precisos e ilustrativos (Geórgicas, III, 440 SS.). Tibu-
lo (Y, 9-16), señala que el azufre se aplicaba en forma de vahos para remediar en-
fermedades o erradicar hechizos peligrosos procedentes de brujas. Todos estos 
datos literarios, la ausencia de asentamientos domésticos de familias libres en las 
cercanías de las minas y la probable existencia de un basamento de puente romano 
en el Azaraque, en el río Mundo y con dirección hacia Las Minas, nos animan a 
pensar en la extracción del azufre en la comarca, aunque fuera sólo en modestas 
cantidades y para consumo regional de los ganaderos. 
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